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El mendigo 
Un pobre pasaba cerca de mi ca­

pa, azótalo por la lluvia y por el 
vi futo, ni un golpe en el cristal de 
la ventana y se detuvo ante la puer 
ta, que la abrí cariñosamente 

Los asnea volvían del merctdode 
la ciudad llevando a les aldeanos 
encaramados sobre su carga Aquel 
mendigo era nn viejo que se cobea 
ba en un hueco debajo de la cuesta 
y allí esperaba todo el dia que ss 
desanublara el cielo triste y que le 
dieran alguna limosna los transeún­
tes, tendiendo las manos hacia el 
hombre y juntándolas pt»ra dirigirse 
a Dios Me compadecí de él al ver 
que llovía torransiahnenfce, y le djf: 
— «Entrad y os calentareis al fuego 
Como os llamáis?» Me contestó:—«Me 
llamo pobres. Le cogí por la mano 
y le dije:—«Entrad buen hombre». 
Entió y le di mía tyza de l*che. El 
pobre anciano t intaba dt frío. Míen 
tras me hablaba c.t i sin oírle, le , 
1« respondía automáticamente, ahí 
traído en mis pensamientos — «Qui* ¡ 
taos la ropa que está empapada, y 
•xtendela delante de la chin enea». ¡ 
Entonces se acercó al fuego. Su ca­
pa que años atrás fué azul, estaba 
completamente hecha jirmsa: la ex* 
tendió donde yo le dije y apareció 
brillantes por B U S mil ugajeios, que 
resplandecían con las llamas del fus 
go del hogar, su capa, que cubría 
•1 hogar, parecía un cielo negro 
sembrado de estrellas: mientras se 
caba aquel and rojo, del qae goteaba 
el agua, pensaba yo que aquel nombre 
pasaba la vida rezando, y crida ver 
el paño burdo de su capa salpicadas 
de constelaciones. 

V íc to r H u g o 

la vergüenza 
Dijo nn antiguo escritor que la 

vergüenza debía estar reñida sicnr 
pre con la moral . . . quizá si el 
antiguo escritor a que me refiero bu 
blera asistido a la P aaa Rio Bran­
do, en la noche del viernes, hubiera 

podido afirmar categóricamente lo 
dicho. Individuos que llegan nqui en 
Úivera y que sin tener referencias 
na su vida pública y privada • por 
que vienen vestidos r*g clarín ni te. y 
son espaciosos», nuestros centro* 
Ifs abren las puertas siguiéndolo 
despu sel ejemplo !ai casas de fami­
lia y para mas t«ru>. volverá» el 
P"9üliemp* a* las niñas de b'eu. 

Es a todas veras vergonzoso que 
un individuo que ha cursado f ac d • 
tad. se siente coa dos caga tintas en 
compañía de prostitutas, en plena 
Plaza Rio Brt.n o del lado de la ct 
11 Sarand», a las 9 da la noca», en 
compañía le cocoltes de arrabal Mas 
uún, en oompañia -'e mujeres que 
ejercen la traía de blanca, de lo cual 
rieue pleno conocimiento la policía y 
a lo cual hace la vista gorda, peí 
ñutiéndoles que aalgtn de sus oova' 
chas t \n in i nnda* o r n o sus actos, 
de pasaos, a toda hora del d:« o de 
la noche 

Desgraciadamente asti»s caballeri 
tos que P S pasean con tales mujores 
h'tcidndosa los araría os son lo* niños 
"ii.nados de nuestra sociedad. El Club 
Caxeival de Liv amento, obrau lo 
con mas criterio que toda la socie­
dad riverense, ha cerra lo *us puer­
tas o unos de, e.ttos mistificadores í 
farfante* sociales 

Rivera por su decoro y por 9u pro 
pin vergüenza tiene el debsr inalu • 
dihle de hacer caso omiso a esta cía 
•e de tipos, a los que traía comí» 
verdaderos caballeros y n o san m a s 
que macrots dí»l arra'jal. 

Lechuzón de orejas 

€1 Uñado? furtivo 
—¿Que dallo te he hecho?—ex 

clamaba un áubol al ver desga­
jados a hachazos sus ramas me 
jores . 

— Ninguno,—respondió el leña­
dor,— pero necesito tu lefia para 
calentar a mi familia. 

—Tenga Vd. compasión de mi, 
— decia después el leñador fuitivo 
al ser preso por el guarda .—¿Que 
importa la falta de un puñado de 
ramas en un bosque tan frondoso? 

—No se notará la perdida;—re­
puso el guarda—pero yo Icuraplo 
mi oficio—del cual viven los 
mios. 

— Vas a m o r i r , - d e c i a un poco 

después Un m<i/.o de aspecto r>. 
r >z despertando al iruarda. que 
dormía bajo un arhol y spunta:»-
dole con su propia esivpetn. Por 
ti t'ir mi padre i» pirsuii» ¿ I T S H 

el credo, 
•-¿V 4 , , p }>roveoh(i VMS a es car 

( coi: mi iimertr?—ex«'iam' , ; ir-m-
blan<U» el LTuai da . 

—¿(<>uec? ( ta rdarme tu eavopatn 
V quedHi ' i n e ecn tu ropa, ¡Muere! 
;Picaro! 

— ;Oh! ;^еПоге-! —.lioia Potando 
el asesino del g u a r d a cuando el 
ve rdugo se disponía «burearle de 
la rama d* un arhol. Sus m u y 
joven. Prometo arrepentinue. 

— Nada podemos hacer por i ; -
dijeron los sayones. pasáudtd<¿ 
la cuerda al cuello—estás conde-
nado y debes morir pendiente de 
e?a r a m a . 

—Árabes— dijo un» urraca ni 
arhol, cuando яе :ile].nor. 1« s 
verdugos, p,»p qu« han a h o r e a d o 
a ese un ¿t>? Pues iodo prov iene 
de IH9 ramas que te c u t o su pa­
dre el аПо pasado 'para encender 
la chiminea — ¿Ks p O M h l e y r e s ­
pondió el árbol. Si a q u e l l a s ha­
chazos me fueron tan provechosos 
que el аПо siguiente tuve otra* 
ramas mejores тЛв hojas y má* 
frutos. 

—Pues así son 'os hombres . 
Нчсеп una cadena da imtles de lo 
que la naturaleza convierte en pro 
vecbo y beneficios. 

* José Fernandez Bremon. 
\,*^*Х+><&л>** 

Lechuceando 
A la verdad que cen estos adore» 

rodo el «camouti seiial se *ncuen 
tra alborotado. Personas hay. qu* 
per un cuitante allá esas pajas s« 
bautizan con sendos goleas de puta 
o sacan del artefacto que > e llama 
boca, una lengua viperina ie trsi o 
cuatro cuartas de largo. 

La otra noche un jovenzuelo, yo 
no quiere decir qus **a Marset. coa 
t«uta alegre y confiado pintando e» 
qnien sabe que paraísos y casti­
llos d* Ilusiones, cuando sin que 
rer toca distraídamente con l* m • 
no'en la puerta da un vasco, qutao 
saliendo api euradamente,AHf//'i// 
рэ peor quj una mamá política, У 
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le da una caravana de títulos al jo 
ven, qne a cualquiera de nosotros 
nos pondría da punta, o nos dejaría 
oomo oarne degoll ina. . El joven no 
respondió y hoy se encuentra paño 
y salvo . . . 

La novia de Arturito, aquella que 
tiene mucha arena almacenada y 
rancha nariz por almacenar, protas 
ta y hecha pestes contra los lecha 
г ал- Dicen las malas lengua» que la 
mamá la ayuda. ¡Que impertinente! 
¡Para que se meterá la parir, si «Jo 
vinesea nao torna piu»? 

Un memorable cuarteto, formado 
por uno que Ыепе mucha plat% otro 
cuy* cabeza c<s una bocha, • i p»ren 
tado con un gil o bobo т «no que 
llegara a ser c o m i s a r i o pues desde 
j«iven toe* el pit J y t e entrena bar 
baramente, seguían la otra noche, 
por la cade ISarandi a dos congrios 
volátiles . . . Pero loa congríes vola 
ron y . . . «Laucratte onui е.чре 
íanza» . . . 

Un palo de teléfono, educacionls 
ta y lengua r as se mete en lo que no 
le ii rumbe, en los a m o r is de u u a 
шогепЛа de los contorno^ de s u ca 
вв. El cocc, dice que м Je llega a es 
tropear la factura, él le estropea «1 
esc.'in/w que asi sea. 

Amen. 
Lechuga I 

¡\UIERTO!!! 
Días atrás dejó de existir en es 

ta bajo el terrible suicidio ahor­
camiento o sea, el C M f u u i i e n o) u* 
no de miei-tios lechudas que en 
vida se llamó В . (т. es ta noticia 
debe cauzar a legr ía , a lot> cola 
de paja que pu'ulan el aire am­
biente de este bello país, pues 
siempre es un «lechuza» menos 
para lechucearlos . El «leihuza» 
que suser .be, enca rgado üe vigi 
lar I H S novedades , de aquel la 
reunión, llegó a lechucear a . . . J 
Reherraan, o eea el Terrorista, 
quer iendo implantar el tt-ггиг a la 
i 'oncuriencía , siendo su pr imera 
vict ima la Sta. С. P. parabienes 
señorita, p e o r e s nada p e r o . . . v 
B . M . ? 

A 1H Sta. E . D . dando carao a 
un joven , cuando se .nició la «-ее 
eión baile», dando como disculpa, 
que no rutilaba. . .deap>ies aulló a 
bai lar con el novio?! ¡*jue berilio 
?*ura Sta. se apun tó un poroto\ 
¿Porque no cont ra ta la u o r q u e s t a . 
K. Fi rpo, y baila hasta que sé 
canse asi no va и las reuniones,A 
hacer pipetones?.. . 

A Una dama, muy «presumida» 
eanvir t lcr .do au abanico, en com­
petidor u la hélice de «F irniau» 
de Birisso. . .мог la forma de evo 
lucionar, y bien que compet ía /pa 
labra! . . . 

A unas Sta?. O'injni indo m a s a s 

y escondiendo, en un cajón de 
un aparador , pero maB tarde u» 
nos melindrosos que las habían 
ccampnneadí)» suspendieron con 
las mismas dejando a las c i tadas 
«punguistas» na ora veja.. . D e j -
pues. . . después . . .la despedida al 
muerto . . l ág r imas acompafiamien 
t o . . . c a d a cual a su casa.. .«feito 
y'd'efio» . . .pegó un graznioo y ra-
yd el... 

Lechvza II. 

F * J ¿ ü i ) r e c u e r d o . 
rara A 

Fué un recuerdo maldito un ve. j 
ene»do que atormentó su aspiritu de » 
loco durante un tiempo ínm nsamen* 
to largo. . . Fué un recuerdo que car I 
comió lentamente eu alma do anaco 
reta y loco y lo hiz > malo, incoen- 1 

sámente m do, únicamente compara 
ble con una f¿era del bosque.. liam 
br ien ta . . . . Sarcástica 

Fué un recuerdo que por mucho 
tiempo hizo azorar continuamente su 
rastro la mano invisible do un des* . 
precio quizá de un rrrepentimie? to . 
fué un recuerdo, imborrable e ina­
fable a la vez que en el sil ncio de 
la noche, mas <ie una vez, le hizo j 
veiter lagrimas de amargura y de do 
lor.... 

Fué el recnerdo si de aquel can ¡ 
f.o de antaño, de aquel cariño que 
paree ;a interminable e infinita, que j 
se etfumó como uu ra o de 'una wo I 
bre la¿ ftguaa en una noche tibia de 
un Abril florido 

Fué un recuerdo que como lo ia las 
cosas nució para u o . i r . . . pero es 
probable, muy probable que cual un 
nuevo Jesús del Golgota vuelva y se 
encarne en el sor que Uuto am «seos, 
al saber que han emprendido hoy, re 
cien h^y. lo inmenáatnentd pur* y cas 
ta vpie hubiste s i d o -

Bi n dijo un poeta que «la sombra 
queua . . . y la calumnia pas i . . . 

J'as imaria 

PEDREGULLO• • 
\.liiec¡dos\ ¡Descorteses*. 

En la noche del tunes, tre» j «ven -
suelos y mequetrefes, al ver que una g 

S. as. se dirigían a un banco de la 
Flaza Río Branco, nuestro* héroes de 
eartótif depur-.- payasos d¿ Soci J 
dad Carnavale caque se 1 am i Sitie: 
dad Rinrense apresuran el p iso y en 
t \ momento en que las señoritas ibiu 
a sentarse, ellos, de, puro ytasiólos S Í 
tiraií par d itras del banco y se sien­
tan . . Estos niños minado* no pasan 
de simples atrevido-* y dedc irieccd 
que muestran bi«n a las claras la po 
a por no decir ninguna educación 
que han recibida . 

P a u c e ínula meutira, q i Í O Í ne­

nes de bien, cedan el lugar y se sion 
ten con rameras en plena pl za y 
nieguen y usurpen el asiento a unas 
Srtaa 

¡Es el colmo de Is dejvergUenz&X 
Lechasen de orejas 

S E D I C E . " 7 ! 

Que Et Lechuga* este «entr n u t 1 

do» lechuza, sabe muchas cosita* 
v e r g o n z o s a ie varias Sta*. que se 
tienen por tales 

— Que Dan Bartolo, el feliz don 
Bartolo B vá diariamente al taraba 
del prado a esperar su piccola. 

—Que o j o Don Lentejas aumado* 
que si lo sabe el papá dd la aena 
le dejará las espaldas del color le 
los l e n t e B 

—Que por nhi dicen U gante que 
Seleguin an ia vacante por abajo y 
por arriba' poi atrás i/ por delante. 

—Qu^ el domingo en el ciño U3& 
Sta. lechuceaba ¡y que Lechuceada?! 
a u u rubio 4Ue usa corbata pcpiílóo* 

—Que no habrá visto a su pepito 
que la es t iba tambó n lechuceando? 

—Que mira m u c h o al abismo 
que se dedica a %>rcár per>os. 

- Q u e anda tolo cabrero y por 
ahorcarse a si mismo. 

— Que dias pasado* se traga una 
manga de camiseta. 

—Que n o hay efectos sin causa?, 
ni c a u c i S sin efectos. 

—Que u n Araujo parla con Biban 
qu^ yo pago? ? !! 

—Qne deseamos sacarle a dicho 
abnofadinha u n molde de los zapatos 
de los 7 colores d i arco iris, que 
Ib va 

— Que A. P. a .daba destilando 
veneno en lo noche que la Sta. E. M 
le hizo el amor a este para filarle 
una escarapela." 

—Que la escarapela lo costaba 
0,20 (M N.) y con es,ta crisis segua 
éi . . . si es de indignarse . . • 

— Que A Caballero' emprendió 
nuevas aventuras auicroaas, e i bus­
ca de acicates? ojo cuu la casy.rilla 
r,m¿i/i. 

— Q a 9 hace mas ruido q i i la* a u * 
ees ¡lnoc3nte! 

—Que la Sta. M. T . el domia?o 
obligó a so «pibe» M a cruzar coa 
)ll i por la cal.e S. Lucia, \>*VA que 
lo vi ra su ex picola . . . 

¿Celos. o qm? . . , Está bien 
que taag • Cril p¿r«> oso J>J -j i c r e ; 
• ibligtrlo a t i * s¿ par j .a U M {\XI 
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E L L E C H U Z A 

d a . ¿ . n o p e g a v e r d a d ? 

- ^ Q u e l a S t a . E u s e b i a s a i g a * la 

c a l l e . . q u e l o s « l e c h u z a s , n o e s 

t a n t o c o m o l o p i n t a u . y m i s q u e 

l o p i d e A d o l f o , . . 

— Q u e la S t a . C . P . e n r c o m p « n i a 
d e l a d e S d e j e n a l s o r d o d o r m i r 
l a s i e s t a t r a n q u i l o . * 

— Q u e a l o m e j o r e l s o r d o l a p r o 
c e d e d e ctntundencia. 

— Q u e c o m o l a e c o n o m í a e s l a h a 
s e d e l a f o r t u n a , *-o e c o n o m i s o t i n ­
t a p a r a el p r ó x i m o n ú m e r o y d i c i e n 
d o e s o me abro y l e s d i g o chau! 

Lechuza III 

P«EGUNTA\Í(JS 
S í e l portentoso a l u m b r a d a q u e 

e x i s t e e n e l c e n t r o d e l a p l a z a 
F l o r e s ( a l i a s c o r r a l ó n o b i e r t o ) e s 
d e t a n a l t o c o s t o q u e e l H o n o r a ­
b l e C o n c e j o n o p u e d a p a g a r l o s i n 
r e c u r r i r a l a u x i l i o d e l o s c a n d i ­
d o s v e c i n o s d e d i c h a p l a z a c o m o 
a c t u a l m e n t e l o h a n h e c h o . 

— Q u i a L . n o t e n d r á f o n d o s e l C o n ­
c e j o ? 

— S i p o d r a , t e n e r f o n d o . * ! . . y b i e n 
a m p l i o s . — ¿ E s t a m o s ? . . . Y s i n o e s -

í 
t a m o s , a v e r i g ü e l o . . . 

Lechuzón en cascara 
- — « » « 4 B B № 

IDEAL DB LOS LECTORES 
E é m i i d e a l un m o r o c h o q u e 

v i v e en e l b a r r i o c u a r t e l es m u y 

a m a n t e d e l a s f l o r e s y t i e n e u n 

h e r m o s o j a r d í n d e l c u a l « m e n u d o 

me r e g a l a f l o r e s . 

Morocha Apasionada 
O j o s d e l i n c e e s m i i d e a l , e m ­

p l e a d o e n I i c a s a G ó m e z d e l c u a l 

e s t o y l o c a m e n t e e n a m o r a d a . 

Vna que no creyó 
Mi i d e a l e s u n h e r m o s o m o r o c h o 

z a p a t e o , q u e v i Ve e n la c a l l e 

B r a s i l , t i e n e u n o s i n m e n s o s o j o s 

n e g r o s o a p a z d e e n l o q u e c e r a l e o 

r f c z ó n m a s i n s e n s i b l e . 

Rubia apasionada 
Es m i s u e ñ o d o r a d o e l h o m b r e 

q u e r e ú n a l a a s i g u i e n t e s c o n d i 

otoñes: P e r i o d i s t a y p o e t a , r u b i o 

y d e l g a l i t o . p e r o a n t e f u l o q u e 

p a s e l o s c i n c u e n t a a r l o s v s e a M a 

¡ d r i l e í l o . ¿ L o e n c o n t r a r é ? . . . 

• Brasilera del ¡larrio 

S E D E S E A S A B F . R 

El paradero de cierto librillo de la 
minas y lecturas verdes, y por tal mo 
tivo vergonzosas, el cual en sus ps-

j ginas. dá a conocer el d o l o la d*gra* 
j dación y el vicio dr ln clase lú-,«n 
i '-ios* de par <jue muestra en su pl . 

na dezuudcz las tan inmundas c o t o j 
repugnante* orgias af.--o H^t i,\i¿ a <jn • 
ae entregan Jos desheredados, tr » a 

j dos en verdadero; c a : i . v . ¡ < i « la so 
l ciedad }>n.-9 solo tenemos ¿r. o j í i u - h q 

. to (pie H ¡ m i r a d o librillo f¡i¿ ad^ní 

I rido en uní librería r o r U di* t i S-t i 
dr A. y (pie Pl nv-uuo an i i mi na­
nos de las niñ.i-» de L. —S M -M. Lí 
15 ... V. L. y F. iu iini U-Kiá .le la 
mencionada Sita, A, 

A«d e s j in a la ¡> oso'iu qie W>H 
de razones al respecto, la red .'•n 
de este peí i S ¡ r o e n o v t t o pun'o H'.U 

racionista le o b s a j u i a r á <• 01 v v 

r¡C9 kilos de Rgru leí imirn'o »-n ^ r * . 

no. 

A¡ señor L. López Alvcz 
Afectnosamníe. 

Es dura la verdad y si tropieza, 

Más grande herida ha da inferir ai mnndo; 

Por lo tanto no juzguez de torpeza 

A mi modo de hablar claro y profundo... 

No pretendas, en esa cumbre yerms 

Buscar la dicha que es trabajo vano, 

Conforte la razón tu mente enferma, 

Y has de observar que es mas fecundo el llano 

Es cierto que en \ \ vida, faltamente, 

Hay dias negros d9 acritud y de hiél; 

En que la chusma ruin e irreverente 

Se mofa do el los cual de Dios Luzbel. 

Pero a esa lepra que nos hiere tanto 

Y que penetra al corazón también, 

No imagines que con tri-te llanto, 

Lograrás convencerla por tu bien. 

Dice Dios que triunfa aquel quj implora, 

Yo digo que Implorar es cobardía; 

El triunfo es de aquel quien atesora, 

Soberbia, amor, justicia y rebeldía. 

Yo amo al bien, por eso al mal me al lego, 

Con todo el furor de mis dolores: 

No con cara de humildad en son de ruego 

Sino para confundir los detractores. 

Y he de seguir con la frente he-guída 

Abriendo brecha; y si ca'.go en la batalla, 

Abré dejado en el punte de partida, 

La luz que ha de cegar a la canalla. 

No desmayes jamas! lucha y desdeña 

La cruz pesada que llev-iis a cuesta 

Moisés no viendo el agua d? la peña 

Se vuelve airado y otro golpe acesta. 

No desmayes! Contra la turba Idiota, 

Esgrime la virtud que va contigo; 

Apelar al suicidio en la derrota 

Es darle triunfo y gloria ai e n e m i g o . 

Arranca como yo de tu pasado! 

Todo el recuerdo de el primer amor; 

Y sí el laúd está depedazado. 

Forja una lira en el yunque del dolor. 

Deja un momento el ritmico mormullo, 

Oa cuanto vibra de ti al rededor; 

Que quien tiene alma también pos*e orgullo 

Y en ese orgullo fundado está el valor. 

No mendigues amor más que del niño; 

Pulsa iu lira de justicia avara; 

A esa lepra sjciai qu* vá de armiñ? 

Vestida y, en loco desaliño 

Con t j s versos escúpela en la cara! 

Gabriel Ttó 
r . t o ^ ^ J T ^ •» 

A la Srta. Lucila Varga; 
L l e n o e s t á e l m u n d o do p e n a - y d e 

( c a r c a s 

q u e n o s e h a c e n p e n o s a s 

al sabar que en «'•! biy nifias pr^eio** i 
y <iur uuaderllad es, Lucha Varg-i* 

;,Poriue mi un'i i to einbir^i* 
rou rs » it'Ktr • d« juamm y m3.1? 
;pcr n»« te]me présentas tan b «1 in»»»'? 
me miras, me sonnes y me lardas*? 

Yo no pue lo âulrir ego* desdene 5, 
yo me abrazo el fu gor de tu nurada, 
pero tpuedj eàtar yo de parabieu«s 
si en mi p"e?encia veo tu aima hotaiaV 
fcontëntate noma-», cou \o que tie .e«! 
LOso me die» s y no me has dado Dada Joat/ain I*ir> ( aneJa 

Rivera, ^r.oro r.JJl. 

^ pediJo d« Ij g"i¡ ' Sta. V G 

para «I joven P. R. R ¡>so 

Ante laimoabilidadds mi exista-aria 
Te apjtreclstos tu cu*l un» enreda 
Y f u i s t o s para mi a i m a , coimsteinl * 
Eu el c a m u i o de a f e c t o s . M¡ q u e r e l l a 

Tu la aupistes c impender y amnr 
Y y o te eupe. a m a r y comprender 
L u ' ^ m . . el de.Uino vuio a arrebatx 
Tu "aro a f e c t o a mi «Juia de mujer* 

Te snps fimar.te quise y aûu te quiero 
;Com es posible iniar coma t* ami »«\ 
Como es posibl 5 ser que yo te wlvide?... 

Sin embargo te am-> sin qui n iU 
Ue la isperndza uu R t o m o alocuo 
En este amor que te hube i ieahzi lo 

«El Oasis, №1 SfHsMra 

http://QuiaL.no


EL LECHUZA 

I E L T E B M P O E S O R O 

i ¿QUEREN VESTIRSE BIEN? vista- j 
g se por la Sastrería IDEAL de UM * 
| IIERTO SELEGUIN que les propor fe 
|¡ ciona el 15 o/o de rebaja. 1 

| ULTIMO! MODELOS USIRIRES ESPECULES % 

£ T R A B A J O S G A R A N T I D O S f 

I ¿graciada esquina Rejles EIVEEA i 
§ $ 

CASA oeoKGe NORMEY 
F á b r i c a y B a z a r d e C a l z a d o s 

Ú N I C A C A S A Q U E F A B R I C A T O D A C L A S E 

D E C A L Z A D O S T A N T O P A P A 

H O B R E S COMO P A R A S E Ñ O R A S 

Primen en medidas de cualquier tipo y modelo 

E n la l i n e a d i v i s o r i a 

De los hermanos Tubino 

Tienen ricas marmeladas 

Conservas recién llegadas 

Buena canina y buen vino 

Buenas grasas, buen tocino 

Azúcar, verba, carbón 

Embutidos y jamón 

De marca recomendada 

Aprovechen la bolada 

¡Señores! es la ocasión. 

Sastre diplomado so la Academia 

le Bnoes dires 

o Se ofrece para cualquier 
trabajo de su profesión 

Igratfcda entre Brasil j Ciflapirí 

I 

B a r b e r í a V A R G A S 

C a l l e B r a s i l : E s q . U r u g u a y 

E s l a c a s a d e R i v e r a 

d e m á s g u s t o j m e j o r t r a t o 

q u e s i r v e b i e n y b a r a t o 

A t o d o g u s t o y m a n e r a . 
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M o l k e y C í a . 

Hoy es el tema del dia 
Por su venta colosal 
La-gran firma comercial 
De Juan Molke y Cía. 
Cenfección, ferretería 
Tienda, almacén y bazar 
Muebles para conformar 
Al cliente más presumido 
Es completo su surtirlo 
Apresúrense a comprar. 
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